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Aprender a hablar quiere decir aprender a construir los enunciados 

(porque hablamos con los enunciados y no mediante oraciones, y menos aún por 
palabras separadas). Los géneros discursivos organizan nuestro discurso casi 

de la misma manera como lo organizan las formas gramaticales (sintáctica). 

Bajtin (1984: 268) 

RESUMEN 
Este artículo examina el concepto de gramática oracional y 

las dificultades que comporta en el estudio de la lengua y 

la literatura. También, se plantea la necesidad de una gra-

mática funcional para la enseñanza escolar de la lengua, 

para hacerla más práctica en su función de instrumento de 

comunicación. Así mismo, se realiza un breve ejercicio de 

análisis en procura de desarrollar algunas estrategias di-
dácticas. 
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ABSTRACT 
In this article there are examined the concept of grammar, 

the difficulties that this concept presents in the study of the 

language and literature and therefore it proposes the need 

of a functional grammar. Likewise, a brief exercise of analy-

sis is realized in order to carry out it develops some didactic 
strategies. 

In this article the concept of grammar is examined, the dif-

ficulties that this presents in the study of the language and 

literature, and, therefore, the need of a functional grammar. 
Likewise, a brief exercise of analysis is realized in order to 

carried out develop some didactic strategies. 
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¿Por qué una gramática textual en la enseñanza de la lengua y la literatura? 

Introducción 

E n la actualidad, en las instituciones edu-
cativas de básica primaria y secundaria, 
nadie parece poner en tela de juicio que el 

estudio formal de la lengua y la literatura' debe 
darse desde un punto de vista funcional. Incluso, 
esto se ratifica en los lineamientos curriculares 
de lenguaje. En consecuencia, la antigua gramá-
tica oracional, caracterizada por enormes rami-
ficaciones (o árboles) con categorías gramaticales 
de diverso tipo, ya parece haber cumplido su ci-
clo y, más aún, su predominio en los procesos 
pedagógicos hace parte del pasado. 

No obstante, tales premisas parecen con-
trariarse si, por ejemplo, se revisan las propuestas 
educativas editoriales. Como bien se sabe, estas 
no sólo gozan de un fuerte impacto en los' pro-
cesos de enseñanza-aprendizaje de las institucio-
nes colombianas, sino que establecen, a través de 
sus libros, sus propias políticas educativas. Claro 
está, las editoriales cumplen con los estándares 
del área en tanto dividen el estudio de la lengua 
en las cinco dimensiones básicas y de acuerdo 
con las exigencias planteadas (o asumidas) para 
los diferentes niveles de escolaridad. Sin embar-
go, la manera como las editoriales enfocan el es-
tudio gramatical y, correlativamente, la manera 
como los docentes la integran a sus procesos de 
enseñanza permiten concluir "una verdad inco-
moda" y de la que nadie se apropia: todavía per-
sisten procesos pedagógicos bajo la perspectiva 
de la gramática oracional. 

1  Precisemos algo: lengua y literatura son nociones que, 
desde luego, pertenecen a niveles totalmente distintos. 
La primera, usualmente se toma, dicho con sobriedad, 
en su acepción de sistema formal de signos (Saussure, 
1967); mientras que la segunda, a diferencia, goza de 
múltiples sentidos, tal y como lo menciona Garrido 
(2004, 19) en su obra Nueva introducción a la literatura. 
No obstante, y sin pretensiones reduccionistas, se esta-
blecerá que los procesos de construcción textual, sobre 
todo en la escritura, literarios o no, requieren del sistema 
formal de signos en su fase de elaboración. Claro está, la 
producción literaria como forma artística se aúna a otros 
componentes de especial relevancia en la arquitectura de 
una obra. 
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Explicar la importancia del estudio de una 
gramática funcional2  (o, llamémosla, discursiva) 
y las ventajas que tiene en relación con la ora-
cional3  no sólo supone un conocimiento claro de 
qué es la gramática y su papel en la construcción 
de significación, sino, de seguro, la imposibili-
dad de encontrar una respuesta dada la comple-
jidad del tema. Por eso, en este trabajo, se harán 
algunas aclaraciones conceptuales y, cabe decirlo 
desde ya, una propuesta didáctica. 

Desarrollo teórico 

Citando a Oviedo, "la lengua (y, por consiguien- 
te, la literatura) es un proceso de significación en 

2  Vale la pena señalar que existen múltiples escuelas lin-
güísticas con términos y conceptos bastante disímiles. 
Tal es el caso del tecnolecto, gramática textual. En este 
texto, se le tratará como sinónimo de gramática funcio-
nal y discursiva. 

3  La gramática oracional no es sólo una. En realidad, 
hay variadas tendencias que desarrollaron esta propues-
ta, siendo la más reconocida la del lingüista americano 
Noam Chomsky, con la llamada "gramática generativa 
transformacional". 
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el que los contenidos semánticos se materializan 
en expresiones concretas que se acomodan a si-
tuaciones comunicativas especificas" (1992: 35, 
paréntesis y cursivas míos), es deCigracias al bi-
nomio sausiriano y a la posibilidad combinatoria 
del lenguaje en sus planos sintagmático (relacio-
nes que se establecen al interior del encadena-
miento lineal) y paradigmático (relaciones que 
se establecen por fuera del encadenamiento li-
neal-asociativo-mental), se pueden construir un 
número infinito de enunciados, en un instante 
dado, para satisfacer una actividad social. 

Durante dicho proceso, los hablantes des-
pliegan elementos referenciales, lógicos, psicoló-
gicos e ideológicos que se ponen en escena en 
su interacción lingüística particular y concreta-, 
todo esto enmarcado en un principio de adecua-
ción de acuerdo con las relaciones que median 
entre los interlocutores. 

Ahora bien, el funcionamiento de la len-
gua y la literatura en la producción de signifi-
cados deja a la vista regularidades que obedecen 
a principios formales que pueden estudiarse sis-
temáticamente. Es aquí cuando surge la gramá-
tica entendida, entonces, como "un conjunto de 
reglas, definiciones, categorías, etc., —circunscri-
tas en un principio de abstracción y convencio-
nalismo— que abarcan el 'sistema' de una lengua" 
(Van Dijk, 1983: 31). Gracias a ella, un oyen-
te-hablante está en capacidad de interpretar co-
rrectamente las emisiones lingüísticas de otros y 
producir las propias de acuerdo con las formas 
que el sistema lingüístico considera adecuadas. 

Pero, si bien es indudable el papel que cum-
ple la gramática en el funcionamiento de la len-
gua y la literatura, también debería serlo el tipo 
de análisis gramatical que tendría que hacerse. 
La gramática oracional (o gramática generati-
va transformacional oracional) permite el estu-
dio riguroso de todo un sistema de categorías y 
elementos lingüísticos particulares (sustantivos, 
adjetivos, adverbios, etc.) de una oración, por eso 
su nombre. Dichos análisis permiten adentrarse 
en las redes configurativas del lenguaje y en al-
gunos de sus niveles de relación. Sin embargo, 
dado que su objeto de estudio es reducido y pres-
cinde de otros elementos de importancia en la 
producción de significados, las reflexiones y me- 
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talenguajes que se producen se aíslan del contex-
to real de uso de la lengua. 

Precisemos algo: cuando dos personas se 
comunican cada una de ellas, durante su turno 
en el habla (en el caso del texto escrito, el que 
habla construye a su interlocutor en el texto), se 
vale de todo su repertorio lingüístico para cons-
truir enunciados, y no palabras sueltas, que se 
acojan a sus intenciones y satisfagan sus deseos. 
En ese instante, son varios los planos del lengua-
je involucrados en la producción de significados. 
Efectuar un análisis gramatical de tipo oracional 
supondría desconocer la situación comunicativa 
presente, los roles sociales de los interlocutores, 
su enciclopedia, sus intenciones para con el otro, 
sus ideologías, su formación ética, etc. Sería, en 
definitiva, descartar el carácter social y funcional 
de la lengua para simplemente examinar si una 
oración se acoge a su estructura formal. 

Visto así, proponer un análisis gramati-
cal que desconozca en su totalidad las emisiones 
locutivas y, más aún, la situación socio-históri-
ca condicionante (lo que en la pragmática se co-
noce como el contexto), es olvidar que durante 
una actividad de producción lingüística concreta 
y empírica4, si bien construimos un número fi-
nito de estructuras sintácticas, estas se proyec-
tan como enunciados edificados sobre la base 
de un proceso de significación y de sentido (dis-
curso5). Es decir, van más allá de la literalidad y 
del cumplimiento de las categorías gramaticales 
que componen dichas estructuras6. Bien lo dicen 
Moerschler y Reboul: 

4  Aquí, es importante tener presente el concepto de géne-
ro discursivo o textual. Véase en otra cita más abajo. 

5  Nadie puede negar que el término "discurso" es qui-
zás uno de los más complejos, dada la amplia literatura 
científica que lo ha empleado y sus diversas definiciones. 
Para constatar lo anterior, véase la entrada "discurso" en 
Charaudeau y Maingueneau (2005: 179). 

6  Hay que recordar que todas las construcciones del len-
guaje tienen una función social y buscan una acción 
social. Por tanto, las relaciones sintagmáticas y paradig-
máticas de las palabras en situaciones comunicativas es-
pecíficas alteran su capacidad literal de significado para 
enmarcarse en secuencias de enunciados que construyen 
sentidos nuevos y le permiten al sujeto en posesión de la 
lengua la construcción de variadas formas lingüísticas 
(estético-retoricas): ironías, engaños, hipérboles, metá-
foras, etc. 
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¿Por qué una gramática textual en la enseñanza de la lengua y la literatura? 

[..1) la oración es el objeto de la lingüística: está 
caracterizada principalmente por su estructura 
sintáctica y por su significado, calculado so-
bre la base del significado de las palabras que 
lo componen. En esta acepción, la oración es 
una entidad abstracta, el producto de una teo-
ría. Pero en la comunicación, los locutores no 
intercambian oraciones: intercambian enun-
ciados. Un enunciado corresponde en efecto a 
una oración completada por las informaciones_ 
que se extraen de la situación en la que ésta es 
enunciada. Un enunciado es, pues, el producto 
de la enunciación de la oración. (Moerschler y 
Reboul, 1999: 23) 

Siendo esto así, se debe, por consiguiente, 
pretender una gramática textual. Una gramática 
que reconozca en las cadenas sintagmáticas de 
habla o escritura, no un cúmulo de vocablos lin-
güísticos coordinados según unas reglas de for-
mación y combinación, sino formas del lenguaje 
que obedecen a principios de orden pragmático y 
que, por tanto, se amparan bajo la tesis de que la 
lengua es un aparato funcional creador de senti-
dos. En palabras de González Nieto, la supera-
ción de la dicotomía sistema-uso: 

Si algo ha tenido que quedar claro es que en 
un marco comunicativo las relaciones entre uso 
y conocimientos lingüísticos no pueden abor-
darse como relaciones entre "la descripción" 
del sistema y sus diversas realizaciones, como 
rezaban algunas orientaciones pedagógicas del 
pasado, si no al contrario como las operaciones 
de "sistematización" y generalización de los 
usos. (González Nieto, 2001: 293) 

Tipos de análisis 

Con base en estos planteamientos, se recomien-
da que el trabajo gramatical tienda hacia dos ti-
pos de análisis en sus propósitos: 

1. Un análisis textual. En donde se estudia el 
funcionamiento de las categorías gramaticales 
al interior del texto analizando su correlación, 
interdependencia, posibilidades combinato-
rias, elementos referenciales (cohesión), cohe-
rencia local, secuencial y global, etc. 

2. Un análisis discursivo. En donde se exami-
nan los factores externos determinantes de la 
comunicación (situaciones o circunstancias que 
rodean el ejercicio de un acto comunicativo): 
los propósitos del hablante, sus conocimientos, 
su rol social y cultural, su posición ideológica, 
etc. También, en la modelación de las relacio-
nes enunciativas y de las estructuras morfosin-
tácticas, semánticas y retoricas históricamente 
dispuestas (géneros textuales') que produzcan 
los niveles de sentido deseados. 

Ahora bien, surge la pregunta ¿cómo ha-
cerlo? A continuación, un brevísimo análisis que, 
aunque no pretende, ni puede, resolver las dudas 
de un camino espinoso y largo como este, pro-
pone algunas estrategias que pueden ser de uti-
lidad. 

Vale la pena empezar puntualizando que 
esta fábula8  se atribuye a Esopo, escritor grie-
go famoso por realizar este tipo de textos. No 

7  Se entiende por género textual al "Programa de pres-
cripciones positivas y negativas, y licencias que regulan 
tanto la producción como la interpretación de un texto. 
Todo texto proviene de un género y todo género de un 
discurso; dichas prescripciones y licencias no dependen 
del sistema funcional de la lengua, sino de otras normas 
sociales" (Rastier, 1989: 35-53). 

8  "Las fábulas son composiciones breves literarias en las 
que los personajes casi siempre son animales, plantas 
u otros objetos que presentan características huma-
nas como el habla, el movimiento, etc.; Estas historias 
concluyen con una enseñanza o moraleja de carácter 
instructivo. [...] Las fábulas y los apólogos se utiliza-
ron desde la Antigüedad grecorromana por los esclavos 
pedagogos para enseñar conducta ética a los niños que 
educaban. La moral deducida de estos ejemplos era la del 
paganismo: es imposible cambiar la condición natural de 
las cosas, incluida la condición humana y el carácter de 
las personas. Con el tiempo, el Cristianismo sustituyó 
esta concepción del mundo por otra que presuponía en 
el hombre la posibilidad de cambiar su naturaleza, con 
un juicio moral incluido. 
Algunas de sus características más importantes son: 

• Esencialmente ofrecen un contenido moralizante o di-
dáctico. 

• Siempre tienen una moraleja. En las más antiguas se en-
cuentra escrita al final del texto. 

• Generalmente es una obra muy breve con muy pocos 
personajes. 

• Posee gran inventiva, riqueza imaginativa y de colorido. 
• En su exposición de vicios y virtudes es maliciosa, iróni-

ca, reflexiva, graciosa y hasta triste". (Estébanez Calde-
rón, 2000: 186) 

75 
enunciación / vol. 14, núm. 1 enero-junio de 2009 / pp. 72-79 



Artículo de investigación 

EL PASTOR MENTIROSO 

Queriendo divertirse a costa de los demás, un pastor se puso a gritar con todas sus fuer-
zas: 

— ¡El lobo! ¡El lobo! 
Los campesinos, al oírle, corrieron en su auxilio, pero encontraron al pastor recostado y 
tranquilamente a la sombra de un árbol. 
No contento con esta acción, al día siguiente volvió a llamar: 

— ¡Socorro! ¡Socorro, que viene el lobo! 

De nuevo, armados de hachas y palos, los vecinos acudieron; mas, no encontrando al 
lobo, regresaron disgustados a sus campos, mientras el pastorcillo, satisfecho, festejaba 
su mentira. 

Poco después vino de verdad el lobo y, aunque el mentiroso gritaba con todas sus fuer-
zas, nadie acudió a salvarlo. Entonces, el lobo hizo presa del rebaño y terminó matando 
al mentiroso, que en vano pedía auxilio. 

En boca del mentiroso 
Lo cierto se hace dudoso. 

obstante, muchas de estas piezas literarias fue-
ron cambiando con el paso del tiempo y, en la 
actualidad, pueden encontrarse seis o siete ver-
siones de esta historia, siendo la aquí presentada 
sólo una más. 

Por otra parte, el género textual fábula, tal 
como aparece citado en este trabajo, se caracte-
riza por su función pedagógica9, condición que 
discursivamente instaura un contrato de hablal° 
entre un sujeto pedagogo (en este caso, el narra-
dor, de quien habla), poseedor de unos valores y 
unos conocimientos, y un aprendiz o un sujeto 
en formación, que requiere de guía y enseñanza 
(o narratario, es decir, a quien se le habla). Es-
tos dos, en y a través de la historia contada y la 
moraleja emergente, construyen un vínculo di-
dáctico. En conclusión, se puede afirmar que las 
estructuras sintácticas, semánticas y pragmáti- 

9  Debe tenerse en cuenta que, en la actualidad, la fábula 
ha evolucionado hacia formas enunciativas y retoricas 
muy distintas a las de la antigüedad. 

10  El contrato de habla o, como lo llama Charaudeau, 
"contrato de comunicación", se utiliza para señalar que 
los participantes de la enunciación deben aceptar táci-
tamente cierto número de principios que hacen posible 
el intercambio lingüístico y cierta cantidad de reglas 
enunciativas que lo regulan, lo que implica que cada uno 
conoce sus derechos y sus obligaciones así como la de los 
otros (Charaudeau, 2003: 78; Martínez, 2004). 

cas, junto con las retóricas, tienen como fin esen-
cial: la educación moralizante. 

Analicemos, entonces, el primer enuncia-
do que la inicia la historia: 

"Queriendo divertirse a costa de los demás, 
un pastor se puso a gritar con todas sus fuerzas" 

Desde un punto de vista gramatical, de 
perspectiva oracional, se puede señalar que el 
enunciado' l da inicio con una forma verbal en 
gerundio (queriendo), seguida de un verbo pro-
nominal (divertirse) y una cláusula preposicional 
(a costa de los demás). Esta primera estructura 
corresponde en gramática oracional a una cláu-
sula adjetiva gerundiva. Seguidamente, apare-
ce una oración simple con un sintagma nominal 
(compuesto por un artículo indefinido y un sus-
tantivo) cumpliendo el papel del sujeto (un pas-
tor) y un predicado, formado por dos elementos.. 
una perífrasis verbal (se puso a gritar) y una cláu-
sula preposicional en función de complemento 
circunstancial de modo (con todas sus fuerzas). 

11  Hay que recordar que, desde un enfoque pragmático o 
discursivo, el enunciado es la unidad mínima de análisis 
(Moerschler y Reboul, 1999: 23). 
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Clan. Prep. Verbo pron. 

Clousula adjetivo gerundiva 

ndo díve4tf rse a costa de s`demás, un p ritar con todas s uerzas" "Que or se puso 

Sint. Nom. 	Per. Verb. Gerund" 

Estructura oracional simple 

Comp. C. Modo 

¿Por qué una gramática textual en la enseñanza de la lengua y la literatura? 

Discusión 

Ahora bien, la pregunta que concierne a esta re-
flexión es, ¿basta con saber descomponer una de-
terminada segmentación textual en sus formas 
lingüísticas más pequeñas para así lograr afian-
zar o mejorar los procesos de lectura y composi-
ción de texto? ¿Acaso nominar, identificar o dar 
razón de cualquier categoría gramatical supone 
un buen conocimiento de la lengua y, de igual 
forma, que los procesos de interpretación y pro-
ducción textual se vean influidos positivamen-
te? A riesgo de sonar ego-centrista (aunque no se 
debe olvidar que en la escritura siempre se insta-
la un ego como centro del universo observado), 
respondo tajantemente: ¡No! Nadie escribe des-
de las categorías gramaticales, así como un niño 
no aprende a caminar luego de conocer los nom-
bres y los diferentes procesos articulatorios de los 
miembros inferiores. 

Cuando se escribe, se lo hace con una in-
tención, ya sea personal o no. Y es en la construc-
ción de deseos e imágenes del mundo a través del 
lenguaje que la gramática funcional emerge de 
una u otra forma para que podamos, citando a 
Austin, "hacer cosas con las palabras"12 . 

Y retornando a nuestra fábula y al segmen-
to textual inicial, surge entonces una pregunta 
de corte más funcional: ¿qué incidencia tienen 
estas formas gramaticales en la construcción 

12  Este juego de palabras corresponde al libro de Austin 
(1982). 
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enunciativa de la fábula y la manera como se ha 
configurado el sentido? 

Empecemos diciendo que el narrador, bajo 
el rol de maestro (no hay que olvidar el contrato 
de habla enunciativo entre quien habla y a quien 
se le habla), inicia su historia con una clausula 
adjetiva gerundiva (Queriendo divertirse a costa 
de los demás). ¿Por qué? Si se tiene en cuenta la 
totalidad del texto, nos percataremos de que esta 
estructura, al principio del proceso enunciativo, 
tiene como función enfatizar en las característi-
cas emocionales de un sujeto y en la intensidad 
de su deseo, aun antes de nombrarlo. Dicho de 
otro modo, el narrador le está dando prelación al 
carácter pasional13  de "aquel que quiere burlar-
se", pues, de este modo, configura mucho mejor 
no sólo las consecuencias de las acciones por ve-
nir, sino que labra de manera más eficaz la idea 
moralizante deseada. También, al establecer este 
orden sintáctico (un hipérbaton) logra hacer más 
vehemente el deseo (le da prelación al querer del 
sujeto sobre su deber), así como darle fuerza es-
tética al hacer narrativo. 

Posteriormente, aparece la oración "un 
pastor se puso a gritar con todas sus fuerzas". 
En este segmento, introduce inmediatamente al 
sujeto de la acción, acompañado de un artícu-
lo indefinido con lo cual logra ocultar su ono-
mástico y hacer énfasis en la indeterminación de 
su identidad -finalmente el proceso pedagógico 
moralizante de la fábula no requiere de un sujeto 

13  Las palabras "emoción" y "pasión" están siendo usadas 
en este texto como sinónimas. 
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particular- y su sujeción a un colectivo. Con el 
sustantivo "pastor", se inicia la conformación del 
espacio de las acciones (campestre, rural,) pese a 
que no se describa fehacientemen,,aunque no 
se desarrollará aquí, de las relaciones in-  tersubje-
tivas de los sujetos-actores de la narración. 

En seguida, se menciona el hacer del su-
jeto (se puso a gritar). Esta acción está construi-
da a través de una perífrasis verbal, es decir, una 
forma verbal compuesta por dos voces (ponerse + 
gritar). Tal estructura doble se halla aspectuali-
zada bajo una forma incoativa, lo cual le confie-
re a la acción un carácter inicial, no terminativo. 
En otras palabras, el hacer del pastor apenas ha 
dado comienzo y esto, aunado al deseo enuncia-
do por el narrador al principio de la fábula, enfa-
tiza en la dimensión emocional del sujeto y en el 
carácter iterativo de su hacer. Total que el pastor 
repite la broma varias veces hasta que encuentra 
su final. 

El segmento textual objeto de análisis 
cierra con la clausula preposicional "con todas 
sus fuerzas". A través de ella, el narrador intenta 
fortalecer el eje motivador del hacer del pastor. 
Lo significativo, en realidad, se produce porque 
el deseo del sujeto se hace carne; su anhelo, más 
que quedarse en una alusión verbal, se cristaliza 
a través de su cuerpo, de su ser. En estas dos lí-
neas que se han analizado se puede ver cómo el 
narrador consigue construir un discurso enfáti-
co en el campo del deseo. Esta situación, de al-
guna manera, justifica por qué al final el sujeto 
no puede hacerse otro tan fácilmente (el deseo 
tan fuerte que lo alimentó al principio, terminó 
"devorándolo"), por qué se le confiere ese final al 
personaje y, desde luego, de donde nace la idea 
moralizante (en boca del mentiroso, lo cierto se 
hace dudoso). 

Conclusión 

En definitiva, la enseñanza tradicional de la 
gramática por la gramática, como objetivo en 
sí misma, debe dar paso a un enfoque centra-
do en las capacidades comunicativas. Solamen-
te tiene sentido diseccionar frases, estudiarlas y 
aprender metalenguajes y conceptos teóricos si 
se toman en cuenta los eventos sociales en don- 

de estas se producen, si se les relaciona con las 
otras secuencias de oraciones de las que hacen 
parte y si se busca lograr mayor conciencia de 
cómo el sistema de la lengua, en textos literarios 
y no literarios, se adecua para un eficaz cumpli-
miento de las funciones del lenguaje en proce-
sos que dan forma a diversos tipos de discursos 
a través de actos comunicativos. En otras pala-
bras, la enseñanza de la gramática debe procurar 
dos prácticas pedagógicas: tanto la ampliación 
de la gramática implícita (competencia lingüís-
tica) y su reconocimiento explícito, para hacerla 
más funcional y práctica en su función de instru-
mento de comunicación; así como la identifica-
ción del papel que desempeña su empleo, ajuste 
y transgresión en la fundación de nuevos senti-
dos en el ámbito literario (competencia literaria). 

Reconocimientos 

Este artículo presenta resultados del proyecto 
de investigación adelantado por el autor como 
miembro del grupo de investigación en textua-
lidad y cognición La línea de desarrollo de estrate-
gias discursivas: comprensión y producción de textos 
de la Universidad del Valle. 
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